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EL TIO CONEJO.
g a z a p e r a  296.

TOMO n i.

REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, ndm, 20, prai.

KADSIB.

— Con permiso del señon Antonio, güe- 
nos dias nos dé Dios á mi y á su mercé, 
nostramo.

— Téiilos tá y él muy güpnos.
— El, tan relegúenos como los tendrá. 

A buen seguro que oslé, Tio Conejo, y yo, 
no podemos decir otro tanto.

— Me parece. Gazapo, que andas equi- 
vocao; verdá que el señoa Antonio puede 
mucho, pero en tocante á tener güenos 
dia.«!, y? es harina de otro costal. ¿Te se 
de.'figura á tí que son chicas las jaquecas 
que á cá paso se le presentan?

— Por muchas que sean las que tenga 
el señor del lodo poder, en todavía no se 
le ha presentao la más negra de toas.

— No se yo cuál será la más negra; pero 
si la nrg'ura con>Í5te en drjar el comede­
ro, r i til s-ñon Antonio, ni nengiio nació 
de la fdmi'ia ..onservaora, se aflige mucho 
por tan poca co.'̂ a.

— (Claro! porque los conservaore.®, aun­
que sea mala comparación, son como los 
gatos, que Mempre caen de pié; y por eso 
•uando dejan el comedero, siguen co­

miendo y mangonean lo; pero desfigúrese 
su mercé que amaneciese un dia en que, 
pongo por ejemplo, dijese el señon Anto­
nio: vamos á ver, ¿dónde podré ganarme 
hoy la comía? Y que después de quebrar­
se el sentío de la cabeza, no encontrase 
dmde trabajar; y que por lo tanto, 1 ega- 
se la hora de pillar una oreja debajo, y se 
encontrase conveitío en maestro de es­
cuela.

— Esa comparación, hermano Gazapo, 
está mal hecha; porque eso que tú dices 
no pueda llegar nunca.

-—Pues vea su mercé, cóm o yo bien 
decía, que la jaqueca más negra no le ha 
llegao todavía al señ-m Antonio; sin em­
baí go, yo no me atrevo á decir que no po­
drá llegar nunca; porque ya sabe osté. 
T ío Gnnejo...

— S', Gazapo, sé que en esta E^pañi da 
conservacres, se han quedan sin comer 
los liberales; y por máis guatas que U 
d “S, como á los e'qniltores no nos mu­
den la sangre, seguirá la cosa lo ma«- 
mo que siempre, esto es: comiendo losAyuntamiento de Madrid
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Gonservaores, y chillando los liberales.
— Tío Con* ĵo, su mercé está hoy de 

mala?; tó lo ve oslé de color de chocolate; 
primeramente, rae dijo su mercé que el 
señon Antonio tenia más jaquecas que el 
esquilaor que no come; y eso, mas que á 
cada menuto se le presente el general cu­
bano, ó el del Tupé, ó le armen un lío ks 
compañeros de comedero, no es ná com- 
parao con tener las muelas de remplazo; 
y esto que es tan requetemalo, y que des­
graciadamente nos sucede á un espoñol sí 
y otro no, dice osté que ha de continuar 
mientras no mudemos de sang'e los es- 
quilaore'; pues mudaremos, Tio Conejo, 
¡vaya si mudaremos!

— De pell jo, Gazipo. lYa casi estamos 
mondaos á fuerza de la'igazos!

— Me de."figuro que su rnercé ha tenfo 
esta n jche malos sueños, y se ha Itvanlao 
con malas impresiones.

_—V tú en cambio, parece que estás mú 
animao; tanto, que cualquier esqui'aor al 
Tdite, podría decir aquello de la htrma- 
na Politica: Todo vá bien, muy bien y re­
quetebién,

— Y acertarla, Tio Conejo; vamos, se vá 
oslé poniendo alegre; pues en cuanto des­
embuche, baila osté de contento.

— Aunque no me fu de tus entu­
siasmos, porque son tan bonachones 
como el de los progresistas, laiga lo que 
sepas, á v r̂ si merece la pena de ale­
grarse .

— Arrepare su mercé, que estamos en 
el otoño, primera cosa pá alegrarse; pues 
en el otoño han sucedió los sucesos más 
gordos de E'paña; y según decía el pri­
mero de mi compañía cuando yo militaba, 
en el otoño nació el señon dios de la guer­
ra; y por eso es la m j )r época pá andar 
por las matas.

— Di*j ite de recuerdos. Gazapo, que con 
ellos no vamos á llenar la barr iga.

— Pues cabalrnenle me ha dao hoy la 
bebía por mirar hácia atr ás; ya se recot da­
rá su rnercé. que el martes do la semana 
pasada le dij r que me iba á correr la juer­
ga dril aniversario de tós los años.

— Es verdad, Gazapo; y apropósito: se

me olvidó preguntarte qué aniversario 
era ese.

— ¡Tio Conpjol ¿Cuál ha de ser? ¡El 
del 28 y el del 29!

— No caigo. Gazapo.
— Qué dtísmemoiiao está su mercé. ¿No 

íué el mes pasao Selirimbre?
— ¡Ah, Gazapo! no digas más.
— No te/ga osté c iJao, Tio Conejo, 

que no le daré á la singüriso ló el gusto 
que yo quisiera; no por ná, sino por esa 
maldecía enfermedá que se ha apoderao de 
toas las lenguas y de toas la? plumas; pero 
creo que no habrá nengun enconveniente 
en reatarle á su mercé que cuando el 
martes salí de la gazapera, me juí á la 
botica de la Tia Geioma; y que al i, en 
compañía de mi compare Juan Repica y 
(tros cuantos carnarás de ci fradía, nos 
crujimos el cuerpo. ¡Qué latigazos nos ati­
zamos, Tio Conejo! Eü fin, si se pondría 
la cosa manteco.»a, qu>. me metí á orador 
y drispronuncié el siguiente di curso: cTia 
Gerorna, no cobre su mercé á nengun na­
ció, pues hoy por ser el dia que es, paga 
Gazapo tó el peleón que se eche á perder; 
conque ya lo habtis oido: ¡Viva la Tia Ge- 
roma, la niña y el... Tio C n jo!>—No 
hice más que despronunciar la li lima pa­
labra, cuando se me acercó un medio sa- 
cii;tan que me dijo:— «Gazipillo, nosotros 
bebemos tamien con gusto á la saú de 
aquel dia.»—Pues vaya un gusto raro, le 
dije, celebrar el ariversaiio de un chale­
co de palos; á lo que me conlesió:—Nos­
otros Crilebi-arnos el que el chaleco de pa­
los no sirvió pa r)á. Ya ibt á contestir, 
cuando se acercó á mí un güen mezo, con 
un sombrero prvero cal it)hd.‘>la los ( jos de 
la cara, y rae diju: —Calla, Caz ipo, que el 
chaleco que se está preparando vá á ser 
más grande que el de Orovio; y después, 
ar’ii'itando su boca á rni oreja, rae dijo 
tres palabras que me quitaron ti sueño á 
pesar- dil peleón que tenía guai-dao en d  
buche.

— ¿Y no las recuerdss. Gazapo?
— ¡Ya lo creo, pues güeñas son pá ol- 

vi Jarlas! Si su mercé quiere saberlas acer­
que tamien la oreja.... ¿Eh?Ayuntamiento de Madrid
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— iGazapo? ¿Será verdad? Pero... oye; 
Fray Liberto vendrá acompañando á...

— .Claro, Tío Coofjo! Los ciminos es­
tán niú ma'os pá que las niñas puedan 
viajar s< l ’S ¿Está oslé?

— lE t̂oy, y á esperar con la boca tapa, 
Gazapo!

— Yo, si su mercé no lo Leva á mal, es­
peraré en comp nía dtl señen peleón.

Me han d cho que., ¿entendistes?
vjeoe ja • ¿estamos? 

de modo q u e ... ¿te enteras?
Vamos andai do.
Ven, niña mia, 

y verás... ¿comprendiste»? 
cuánta alegría.

►ecas»!
Por fio el hermanito Gobierno ha en­

cargado á lo? gobernadores de provincias 
que vigilen á los oradores sagrado.®, para 
que ni en caí-t*'llano, ni en vascuence, sa­
quen los piés d̂ l plato. Puede que se vi­
gile, pero como los reverendos son así, 
como Dios los ha hecho, quizá se dediquen 
á predicar tn latín.

Al tabaco le ha salido un buen í^fen- 
gor. El hermanito E. Lomba y Unióla, 
ha publicado un libro bien esciito, cuyo 
titulo es: cUn defen.sor del tabaco, ante la 
razón y la lógica.> Recomendamos rficaz- 
meute á nuestros lectores die.ha ob ita, 
que se vende en las principales librerías 
de Madrid, al precio de 4 rs. ejemplar.

Al alcalde de Ripoll le ha salido uri 
alabardero en forma de concejal, que ni 
hecho de encargo; si tendrá fueiza )a ora­
toria de su estaca, que los demás conce­
jales no se atreven á contradecir al señor 
montera. ¡Digo! con ese modo de discutir, 
cualquiera es de la oposición.

Verán ustedes qué resúmen más turro- 
ñero hace La PolUica.

Telf gramas satisfactorios de provincias. 
(¿Eitá osté segura que no ha saltao nin­
guna jrn^ularidad?)

Paz en todas ellas. {Y si no que se 
mueran, que ahí está el señon Antonio 
con sus tres entorchados, dispuesto á f. jar 
con su souibríi).

Fondos públicos en alza. (Y tan en 
alza, que sólo ios conservadores pueden 
llig ir a ello.'-)

Temperatura agradable. (?s en lo úni­
co que no pueden intervenir los conser­
vadores )

Salud pública, buena. (¡Es claro! cuan­
do no se come, no hay cuidao de indi- 
gesHones).

Después de esto, no le ha faltao á la 
hermaniia canovera nada más que la con- 
.«¡abida ex'ilatnacioo:—Toda vá bien, muy 
bien, exageradamente bien.

Uo sacristanesco periódico, que escuso 
nombrar, porque'ya comprenderán us­
tedes que es La Fe, dici que los Lgiti- 
mistas franceses, se hallan dispuestos á 
lanzarse á Ls matas, en defensa de su 
rey y señrr. Esto no es más que un decir 
de la trasnochada hermana, que sabe muy 
bien, que los franceses de las monteras 
colorada?, se hallan también di.®puestos 
á hacer lo que hicimos aquí en Oroquie- 
ta, con Cáilos Chapa y compañía.

Los ingresos de las aduana  ̂ de Cuba, 
siguen bajando, y los conservadores... 
mondondo, y el país... callando; pites 
adelante, y siga el fandango.

El que quiera ver una cosa de gracia 
que se dé una güeltecita por los mei caos 
y las tiendas de ultramarioos, donde hay 
arman tal belen entre las pesas antiguas 
y los kilógramos y kl ómetros, que van á 
acabar con el pelo de los vendedores y 
compradores. |Ooé lío, señon Ayunta­
miento! yo no quiero pedir que se reme­
die, porque el Ajuniamienlo, sobre ser 
sordo, no ha podido todavía reunirse cada 
más que para... lo que saben ustedes.

Ayuntamiento de Madrid
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Un periódico turronero, dice que esta­
mos en plena campaña administrativa. 
Y  tan plena, que raro es el dia en que el 
ejército de iiregularidades no libra a’guna 
batalla con las admioistraciones econó­
micas.

Las irregularidades 
en las administracione?, 
un dia si, y otro también, 
andan en operaciones.

¿Qué pasa en Tarifa? Lenguas herejes 
dicen que desde que llfgaron unos cuan­
tos moscardones negros, se han armao 
entre mujeres y maridos unos jollines, 
que traen á todos fuera de quicio; si se­
rán rematás esas maldecías lenguas, que 
se han atrevido á censurar... Es decir, 
herraanitos taiifeños, que después que os 
hacen un favor... aún os quejáis y... va­
mos, no ser tan goyeros y conformarse 
con ese cacho de suerte que se os ha en- 
trao por las puertas.

K=íSSH
¡Qué oposición! Esta exclamación la 

hace un democrático colega, y ¿saben us­
tedes, hermanos fusionistas, por quién 
es? pues por vosotros; por vosotros, cán­
didos borregos, que á la vi ta de los in­
mensos pastos en donde hoy con tragona 
alegría se revuelven los conservadores, se 
os cae la baba; y por pacer un rato ha­
béis prometido renegar de vuestra histo­
ria; por vosotros, que teneis por jefe mi­
litar un sensitivo, y por jefe civil un 
tupé, inclinao hácia adelante de tanto 
"doblar el espinazo; y por vosotros y nada

más que por vosotros, ingertos de prc- 
gresistas-conservaores y moderaos, que 
si pes’cais el meloso, que no habrá tu 
tía, vamos á estarían divertios como es­
tamos ahora, y me quedo corto.

Piensan los calamares 
iqué bebería! 

que de pescar el mando 
llegará el dia.
Ya vá llegando; 

pero mientras que llega 
iros limpiando.

Un colega de oposición, pregunta si 
será verdad que se proyecta una nueva 
cruzada contra los poquísimos profesores 
deaiócratas que quedan en nuestras uni­
versidades. No debe ser verdad, herma- 
nito; en las universidades no quedan ni 
pocos, ni poquísimos profesores demó- 
cratac; no hay más que sacristanes; y con­
tra estos .. ¿Para qué lo he de decir, si lo 
sabe usté tan bien como yo?

La cosa no puede ir 
más limpia ni más igual; 
pues ya no queda en la era 
ni un bolon para señal.

La Provincia de Huesca, que, si uste­
des no lo saben, les diré que es un perió­
dico, tiene un corresponsal en Fraga tan 
sacristanesco-sentimental, que cuando es­
cribe sobre los preceptos divinos y ecle­
siásticos, le quita á cualquier lego la 
gana de tragar y de dormir. Y  estos des­
ahogos boneteros, provienen desde las 
üliirnas elecciones de Huesca, en donde 
los picaros demócratas dijeron: ¡vamos á 
ellosi no quedando en pié ni un carcun­
da de los que ántes mangoneaban y admi­
nistraban en favor de... Lo que sigue, dí­
ganlo ostés, herraanitos de Huesca.

Que me claven en la frente 
los milagfitos que hagan 
el de Fraga y el de Huesca, 
el de Huesca y el de Fraga.

Ayuntamiento de Madrid
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UN CUENTO DE GAZAPO.
Puesto^que do se permite 

que de otras cosas tratemos, 
mucha atención, hermaritos, 
que os voy á contar un cuento. 
Pues señor, han de saber 
que como iba diciendo, 
allá por Andalucía 
abundan los caballeros... 
quiero decir, los que montan 
caballos malos ó buenos; 
pero todos con tal gracia, 
y con tanto resalero, 
que son locos cuando lleva» 
los pies alzados del suelo, 
y hacen un ferro-carril 
del jamelgo más jimelgo. 
Colocado un andaluz 
sobre los lomos de un penco, 
«cha el cuerpo hácla adelantê

suelta las"ríendas'"arcuel]o, 
le arrima los dos talones 
y diciendo;— ,Orsa, careto! 
sale el careto escapao 
con la barriga pó el suelo, 
echando de cá h-rraura 
la mar de chispas de fuego. 
Y  los que ven la carrera, 
animando al caballero, 
le gritan;— t \nda con é!: 
otro palito al jamelgo.»

Vamos á ver, hermanitos:
;_oué os ha parecido el cuento? 
¿Es verdad que tras de malo 
tampoco ha venido á pelo? 
Pues aguantaos, como yo, 
hasta que mejore el tiempo.

Ayuntamiento de Madrid
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Un periddico da provincias escribe un 
artículo titulado; tLo que necesitan los 
pufblos » Con haber puesto debajo de es­
te título;—No tener gobiernos conservao- 
res,—se hubiera abonado el hermano, 
mucha tinta y mucho papel.

Os Toy á decir, hermanos, 
lo que el pueblo quiere; vaya: 
pero... nada; no lo digo, 
que el grano rae gi iia:— ¡Calla!

Dicen que los hermanitos Castelar, 
Martes ySagasta, se van á p' ner de acuer­
do para cuando se abran las Cortes 
hacer juntos ruda campaña contra el 
gobierno. Más vale que no se pongan, 
porque con el aceite que din edas luces, 
no hay ni pá ficiruna sardina.

¡Se van á poner de acuerdo 
Castelar, Sagasia y Máilosl 
¡Buen puña lo son tres moscas!
¡Qué tres patas para un banco!

A  los tribunales de Valen'ia ha sido 
entregada una hechicera. Veremos si 
con los polvos raez lados con oraciones 
que, Pfgim dicen usaba, consigue hechi­
zar al Sfcñon juez.

Si pudiera la hechicera 
hechizar á quien yo sé...
¡Señor de los hechiceros! 
nos venia Dios á ver.

El torenisla Tiempo, sujetándose con 
la» manos el buche, dice: — «Nosotros 
gracias k Dios, comemos, y comemos 
bien ...» Y cuando se acabe la comida, 
aún te queda, hermano, el hipúdromo,en 
el cual, ya sabes de lo que hay abun­
dancia.

Cuando concluyas, hermano, 
de pegarte el atracón, 
ya tendrás tiempo de sobra 
para hacer la digestión

La Mañana, con arranque de antiguo 
progresista, e-clama;— «¡Las denuncias, 
ñiños acobardan, ni nos harán retroce­
der en el patrif îico camino que hemos 
emprendido'» ¡Bien, hermana! Ad- l̂anle; 
pero nada de hitnnos ni de vivas; pues 
esa müdcí, sobre estar gastada, no pro­
duce ya efecto.

Voy á hacerte una advertencia, 
y no lo tomes i  md, 
todo» esos gorgoritos 
son música celestial.

Rompe-cabezas. ¿Cuál es el asunto 
que hoy preocupa más á los conserva- 
dures? ¿Será el estado de miseria en que 
se encuentra el Pal»? ¡Cá! ¿Les preocu­
pará las irregularidades, lo* ingenieros, 
los contribuyentes y los maestros de es­
cuela? ¡Que si quieres! Lo que les trae 
con el sendo perdió es la cuestión de 
gracias.

¡Lo que necesita el pueblo!
¿Quién se acuerda de tal cosa?
Les preocuparán las gracias, 
que eso es ya cosa graciosa.

El Siglo, periódico íusionista, dice que 
el único responsable de todo lo que pasa 
es el señon Antonio. Por sabido se calla, 
hermano , y lo que hace falta es que le 
diga osU al general cubano, que tome laAyuntamiento de Madrid
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marcha... de retirarse á la ■vida privá, de 
donde no debió salir jamás, jEslaínosI

La marcha de don An'onio 
es muy ma'a, sí señor; 
mas si mandase el cubano 
DO estañamos mejor.

Se ha descubierto una nueva clase de 
rapé ¡Qué lástima que los hi^tó(ico8 mo­
deraos estéa en la sepultura! Si resuci­
taran, ccn seguridad que el inventor ha­
cia el caldo gordo.

¡Conque hay un nuevo rapé! 
¡Jesús qué sati^Lccioo!
Con otro invento como éste 
se salvó la situación.

Y .
(

la  Mor, ha sido denunciada en Va- 
lladolid. Es lo único que Litaba, pues 
la tierra,—al méuos la canovera,—hace 
tiempo que está d nunciada por la com­
pañía de rnelenderos.

Si no estoy equivocado, 
llegó ja el juicio final; 
hermanitos, de esta hecha 
no se libra ni la mar.

El Correo, con esa intención que dis­
tingue á los setni-sacii-lanes-conservi- 
dores, dice, que el diindéci t o aniveisario 
de la revolución de Sé'ietubre ha pasado 
ra î inadvei lid') para la generalidad de 
los periódiíos. Aunque el atzuelo es me- 
lendero. Gazapo me encarga le diga al

hermanito Correo, que hay muchos que 
se han acordado; pero...

[E-te mald>̂ cfo grano
que no me drja charlar!....
Pues señor. .. punto rcondo: 
callar, callar y callar.

El h*rmanito Manterola, aquel que tuvo 
el capiicho de andar por las matas, ha 
sido nombrado (por opoñ'ion p rsupues- 
t() magi>tral de la catedral deÍLl ga. Sea 
enhorabuena, msdagu'ños; que todos lo3 
dias no se presenta una ganga como esta.

Después de aquellas carreras 
y tanto y tanto belen, 
al fin se ve malagueño..... 
vamos, que sea para..... bien.

La .sactistanesca Fé, llama al conde de 
Chamb' r i modelo da reyes, ¡Como que 
no ha reinado!

¿Como modelo, hermanita, 
nos presenta osté esa alh-ja!
\amos, pues será modelo 
de los reyes da baraja.

Media docena de comandantes de la- 
fantería, que se hallaban en las conferea- 
cias de la escuela de tiro de Toledo, se 
han salido del plano de tiro, dando con 
el reemplazo en otros y)wníos, que no son 
el punto en blanco.

Cu .ndo bendicen el sgua 
algo deberá tener; 
pero... dejemos que cueza 
lo que yo no he de comer.

IRREGULARIDADES.
Los administradores subalternos de 

rentas e^tancidas de Bíjir y .Miranda del 
Castañar, bao de.'cirtl ao, desestancan­
do entre los dos j7000 duros!

Éu la adadniítracion económica de 
Ciudad Real, dicen que ha saluo otra, 
pero según ókíou de di' ho punt''), ne 
se pueden dir detalles hasta que U ii re­
gularidad salga del esUdo de sumario.

(Se et.niitimra).

Ayuntamiento de Madrid
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PERRERA.

Hablábanos lés de irregularidades, pnes 
oido, que voy a preŝ n̂tar una paitia de 
úgenieros, capr.c s ellos solitos de irre- 
gulurizar los 34 000 Conejos que todas 
las semanas salen de esta Gazapera; ¡qué 
p ioesl Tudo se les vuelva prometer, pero 
ios meses pasan, los Conejos se lô  si­
guen ovuniendo, y d'ña rm nea no se pre­
senta. ¡\LeDciofiI Que váá salir Eduardi- 
to Düuiinrmz, d? San a Olaya, en com­
pañía de Olivriii.) Jliir tinez, de Villar ds 
Ciervos, capaces los dos de hacer la com- 
pftencid á Ce tran Rubio, de Zuza la 
Mayor, y á Joíé Sánchez Fuentes, de 
Santa Fé. ¡Qué cuarteto! Pues aguarden 
ostes, que allá vá un terceto, tau afinao 
en lo de tocar Conejos como el anterior: 
varaos, que salga de Montilla, ese Anto­
nio Luque; que no se quede atrás la viu­
da de Dalmau, de Figueras, ni Lucio 
Hernández, de Sonseca. V

¿Qué les ha parecido á ostés la partía 
de ingemerost Pues según noticias, se 
aumentará en la próxima Gazapera.

ALMANAQUE DEL CENCERRO
(alias) QUITA-PENAS.

P A R A  I 8 8 L
Escrito por P R A Y  LIBERTO, GAZAPO, 

EL TIO CONEJO y  deoiás esquilaores y 
Compañeros mártires.

Fonos diígastos os quedan yn quo pasar, her- 
mauitos; ya está a abándose de imprimir el 
ALMANAQUE URL CKNCEHRO. que es Un 
Asrdadore QUITA-PENAS, canos de resuci­

tar A un moderao, y  do quitar el hambre A un 
marst-o de escuela.

¡Viiliente cocho de ALMANAQUE os vA A 
REOALAR Gazapo! Pero entendámonos; sóíc 
terdrán opcion á este regíalo loa hormanitos 
que se suscriban pqr medio año, A coutar desde 
ahora hasta Enero, al periódico político-satíri­
co burlesco, titulado EL TIO CONEJO; cuya 
suscieiou te ha á precisamonto eu la Admi- 
nistraciou del mismo. Corredera Baja, 20, Ma­
drid.—A los demás hormauitosle.-» costará cada 
ejemplar media boato, ó lo quj es lo mismo, 50 
céntimos de peseta.

Animo, pues, y  A la car^a, 
quiero decir, á pagar, 
pues por ciuco perros grandes, 
que hasta el más pebre los dá, 
vais A pasar doce meses 
riendo á no poder más, 
sin que os importe uu comino 
quo aude el belcu biou ó mal; 
ni que Cáaovas se largue, 
ni quo maude el Preste Juan;
Couque... lo dicho, hermanitos, 
mauo al bolso j  á'pagar, 
y  veréis uu ALM ANAQUE 
y  uu QUITA-PENAS barbién.

£

£

Periódico semanal, satlrico-politico, que 
jasa de castaño oscuro, y Feay Liberto, c o -  
ecciou de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
Publican una vez á la semana cada u n o .— 
Tecios de suscricion á los dos periódicos; 

6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz- 
quierda,

lAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
ro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 

y  en verso, original de Luis Maraver y 
Alfaro.

IRTE DE HACER J  DESCIFRAR CHARA- 
^das, logogr.fus, geroghficos, saltos de ca- 
bailo, acertijos, ^oíJi{le-cabe^as, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu- 
deucias por el est lo.

Se veudeu e.stas i bras en la Administración 
de biL Tío C o n ejo , Corredera Büja aúm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.
..•3»»—i-- -.-ninain t  t r— n ■■■€— wt, >4gr5Ca

MaDRíD:
Imp. ds J. Perales, Corredera Pa-a 4S,

im .Ayuntamiento de Madrid




